1

DISCERNIENDO EL PASO DEL ESPÍRITU EN LA REALIDAD MEXICANA
SIETE CLAMORES, DOS GRITOS Y UNA ESPERANZA
 Juan Manuel Hurtado López
Amerindia, México


En el libro del Apocalipsis leemos: “Al ángel de la Iglesia de Éfeso: Esto te manda decir el que tiene las siete estrellas en su derecha y que camina en medio de los siete candeleros de oro: Yo conozco tus obras y tus trabajos y sé que sufres pacientemente […] Sin embargo, tengo en contra tuya el que has perdido tu amor del principio” (Ap 2,1-4).

¿Qué reproches, qué quejas manifiesta hoy el Espíritu del Señor en nuestro mundo y en nuestras comunidades, sobre todo en esta situación de pobreza, violencia e inequidad que vivimos, pero también, de esperanza y de reforma eclesial con la llegada del Papa Francisco? 
En el libro de los Números hay un texto significativo que nos puede ayudar a discernir los signos del Espíritu en tiempos de violencia y calamidad y a discernir su paso entre nosotros. El texto se encuentra en el capítulo diez, después de fijar la fecha de la celebración de la Pascua y celebrarla y antes de la marcha por el desierto con el Arca de la Alianza que se encontraba dentro de la Tienda del Testimonio. Yahvéh ordena a Moisés hacer  dos trompetas de plata maciza. Con ellas convocarán a la asamblea delante de la Tienda del Testimonio y las harán sonar al ir a pelear contra los enemigos que los oprimen ya en la Tierra prometida. Dice el texto: “Cuando, ya en vuestra tierra, partáis para el combate contra un enemigo que os oprime, tocareis las trompetas con clamor; así se acordará Yahvéh, vuestro Dios, de vosotros, y seréis librados de vuestros enemigos.  En vuestros días de fiesta, solemnidades, neomenias, tocaréis las trompetas durante vuestros holocaustos y sacrificios de comunión. Así haréis que vuestro Dios se acuerde de vosotros. Yo Yahvéh, vuestro Dios” (Núm 10,9-10).
 El sonido de las trompetas también indica la orden de partir. Lo harán  por orden y por tribus, a la manera de un ejército. 
Hay otro elemento digno de tomar en cuenta: la nube que se posaba sobra la Morada o Tienda del Testimonio. Cuando se levantaba la nube de la Tienda, partían, cuando se detenía la nube, ahí acampaban. A veces duraba pocos días sobre la Tienda y cuando se levantaba, el pueblo volvía a partir. La nube indicaba el ritmo de la marcha y la presencia de Dios dentro del campamento. 

Entonces, tenemos dos elementos: el sonido de las trompetas y la nube sobre la Tienda del Testimonio. Ellos indican el paso de Dios, a esto hay que estar atentos. 

La clave está en que el pueblo haga oír sus clamores y entonces Dios se acordará de él y lo librará de sus enemigos. Clamor, memoria y liberación van juntos. La fuerza que tiene el pueblo para levantar su clamor, es signo de la presencia del Espíritu que clama liberación.
Vamos pues a escuchar los clamores que salen de las trompetas para escuchar la voz del Espíritu y el movimiento de la nube que indica el caminar de Dios. 
El clamor de las trompetas, en hebreo, tiene un significado religioso y guerrero. De hecho, Yahvéh es invocado como Señor de los ejércitos, que los acompaña en sus luchas. Haciendo un parangón con las trompetas, en nuestras culturas mesoamericanas tenemos el sonido del caracol; es el llamado a la vida de la quinta humanidad; Quetzalcóatl entra al inframundo por los huesos de la humanidad y con la ayuda de las abejas logran destapar el caracol y cantar el himno de la vida. En las culturas mayenses el sonido del caracol es el llamado a la vida y a una vida de servicio; por eso suena tres veces, o se dan tres vueltas en el rito. Pero también el sonido del caracol significa el grito de la tierra, su clamor, lo que viene de lo profundo. El sonido del caracol, junto con el retumbar de los tambores, también acompaña las marchas de los pueblos mayenses en sus luchas y se suena a los cuatro rumbos del universo para anunciar algo importante.
Siete clamores, dos gritos y una  esperanza


Al hacer una lectura atenta del la Encíclica “Laudato Si’” del Papa Francisco sobre el cuidado de la casa común, descubrimos varios clamores de nuestra madre tierra y de la humanidad que pueden ser leídos como gemidos del Espíritu, como interpelaciones a nuestra conciencia creyente. Estos clamores de la humanidad y del resto de la creación, nos parece, son comunes con nuestra situación en México. Por eso vamos a fijarnos en algunos de ellos. 
Suena la primera trompeta:

° El primer clamor viene de la tierra. Dice el Papa que “entre los pobres más abandonados y devastados está nuestra oprimida y devastada tierra, que gime y sufre dolores de parto (Rm 8,22)” (LS,2) Este clamor viene expresado en varios rasgos que pueden ser constatados visiblemente: el cambio climático, el calentamiento global, la escasez del agua, la extinción de especies animales y vegetales, la degradación de la vida social, la inequidad planetaria, el aumento de la violencia. Todos estos rasgos muestran el rostro de nuestra madre tierra que clama, que ya no aguanta más.

Suena la segunda trompeta:

°° Otro clamor lo podemos leer en que se impuso la razón instrumental, la tecno-ciencia que ha llevado a la tierra al límite de su capacidad, a un precipicio, creando desigualdad, violencia, inseguridad y que se muestra incapaz de explicar el misterio y las múltiples relaciones de los seres vivos. Este hecho clama por otra racionalidad, la razón cordial, la dimensión del corazón y del sentimiento en la comprensión de la realidad.
Suena la tercera trompeta:

°°° Otro clamor es la apertura al misterio: descubrir en la naturaleza –incluido el ser humano- las huellas de la creación y del proyecto de amor de Dios para todo lo creado. Hoy sabemos que el ser humano está integrado de tal manera a todos los ecosistemas que, al dañar uno, se afecta a todos y también la vida del hombre. Así lo expresa el Génesis, la Carta de la Tierra y la Encíclica “Laudato Si’”. El ser humano es la parte consciente y libre de lo creado. El clamor surge porque se le ha encasillado al ser humano separado de la creación y de la cadena de seres vivos que pueblan nuestro planeta.
Suena la cuarta trompeta:

°°°° Otro clamor que hoy advertimos es que el Espíritu llenó de virtualidades todo el universo: todo es relación y comunicación, complementariedad y crecimiento. Refleja al Dios trinitario. Todo el universo material es un lenguaje del amor de Dios hacia nosotros (LS 8). Esto apenas lo empezamos a entender, pero ya va formando parte de nuestra conciencia como humanidad.
Suena la quinta trompeta:

___Tenemos otro clamor en la desproporción que existe entre lo logrado por la tecno-ciencia y el comportamiento humano con sus descubrimientos. Eso pasó en el s. XX con las bombas atómicas: un acto de barbarie humana. ¿Qué hará el ser humano con sus inventos en biogenética, en la biotecnología, en el Internet, cuando no ha avanzado en valores, conciencia y responsabilidad? El uso desmesurado de poder económico, científico, tecnológico y político no garantiza el desarrollo humano (LS 105).

El antropocentrismo moderno colocó la razón técnica sobre la calidad de vida y sobre la realidad, a no respetar principios, normas inscritas en la naturaleza humana.

Suena la sexta trompeta:

°___ Otro clamor es la crisis ecológica que manifiesta otra crisis aún más profunda que es la crisis ética, de valores, de principios. Pero ahora va creciendo la conciencia ecológica en toda la humanidad y prueba de ellos es el eco causado en todo el mundo por la Encíclica del Papa ´Laudato Si¨. Ya es hora de que volvamos  la atención a la realidad.

Suena la séptima trompeta:

°°___ Otro clamor es el relativismo práctico: todo es igual, todo se puede hacer, cada quien decide. Con este pensamiento cada quien se convierte en la norma absoluta de cuanto existe según su circunstancia. Obviamente esto no coincide con los demás, ni con la creación ni con Dios. Se ha llegado a una situación-tope, donde ya no se puede caminar más y crea, por contragolpe, un efecto de conciencia sobre lo que no debemos hacer más y abre pistas para la ética, para el humanismo y para el pensamiento cristiano. Aquí entra la misión de la Iglesia.
Estos clamores anuncian la posibilidad de un cambio en la humanidad.

En cuanto al movimiento de la nube, podemos decir que Francisco está convocando a la Iglesia y a la sociedad a caminar en  dirección del Evangelio. El paso de Francisco es como la nube que empuja y avisa por dónde va la presencia del Espíritu de Dios. La alegría, sencillez, valentía y amor a los pobres que manifiesta Francisco, son esa nube que va contagiando poco a poco a la Iglesia. Pero también la lucha de las organizaciones sociales en México y en el mundo son como esa nube que indica el paso del Espíritu. Así lo manifestó Francisco a las organizaciones populares en Bolivia. Ellas están llamadas a construir una vida digna donde la ganancia, el mercado, el poder del dinero no sea el centro de todo; sino que la persona, los sufrientes y excluidos de la sociedad y la herida madre Tierra ocupen el centro de sus  preocupaciones y luchas.
Pero también crece la conciencia de que todo lo creado está inter-relacionado y tiene vida. Los seres humanos y el resto de la creación, somos complementarios, nos necesitamos y nos enriquecemos mutuamente; esta percepción es como esa nube que indica el paso del Espíritu. Esta perspectiva integral, holística y de armonía nos viene de nuestros ancestros indígenas que siempre la han defendido y promovido, contra todo el acoso y saqueo de que han sido objeto por parte del mundo occidental. Y ahora nos alegra, como dice Eleazar,  que el Papa presente y defienda esta perspectiva para toda la Iglesia y más allá de ella.
Dos gritos


En cuanto a lo que sucede en nuestro país, la Carta a los Romanos expresa que “el propio Espíritu intercede por nosotros con gemidos que no se pueden expresar” (Rom 8,26). Y un gemido, un clamor que no logramos expresar  ni hacer convincente, es el que surgió en Ayotzinapa.

° El grito de los 43 jóvenes estudiantes asesinados de Ayotzinapa, aunque se ha intentado silenciar desde las voces oficiales del Estado Mexicano y con todo el poder económico, político y de comunicación de que dispone, sin embargo, el clamor permanece ahí, sordo a veces, sofocado, pero permanece ahí ardiendo en las conciencias como un río de lava y algún día será escuchado. 

Ahora los familiares de los 43 estudiantes asesinados quieren hacer llegar su grito al Papa Francisco, cuando venga en este mes a Filadelfia para el Encuentro Mundial de las familias.

Con el grito de Ayotzinapa suben otros gritos y clamores: Tlatlaya, Juárez, Tenosique…

°° Otro grito del pueblo que aún no ha sido escuchado es el que surgió a raíz de las Reformas estructurales que emprendió el gobierno. Quizá el grito que más suena es el de los maestros por la Reforma educativa. Pero hay mucho descontento e inconformidad con varias de las Reformas implementadas. El pueblo no encuentra aún el lenguaje apropiado para expresarse y que se le entienda. Hasta ahora sólo se ha hecho valer la fuerza y el poder del dinero y de los intereses de las compañías trasnacionales. Pero el grito está ahí.
Una esperanza:

La Iglesia debe aprender a discernir estos clamores de trompeta porque ahí está el paso del Espíritu, ahí está la invitación de Dios hoy para una reforma de la Iglesia; una Iglesia que camine a la par de los gemidos del Espíritu. Esto es caminar hacia una Iglesia en salida, misionera, que sabe ir hacia las periferias geográficas y existenciales como pide el Papa Francisco. Esta vez la reforma de la Iglesia viene de los desechables, de los excluidos, desde las periferias. Desde el oriente y no desde el norte. 

Siempre el punto cardinal de referencia fue el norte. Y cuando perdemos esta orientación, decimos: “me nortié”. Para la mentalidad semita no lo es así, sino que es el oriente. Es el lugar donde se ve, es la claridad, es el lugar por donde sale el sol que ilumina. Es el tiempo y el lugar de dónde venimos, cuáles son nuestras raíces, nuestros ancestros; y no sólo en la fe, sino culturales, étnicas. El pasado sí se puede ver y conocer, el futuro no. Esto nos salva de perder la memoria, la memoria histórica. El oriente nos dice por dónde puede ser nuestro caminar hacia el poniente. La fuerza del pasado nos da la cimentación y la posibilidad de caminar hacia el futuro.
La esperanza es que no perdamos, como Iglesia, nuestras raíces; como dice Francisco: “Volver al Evangelio”, a la Iglesia de los apóstoles, al Jesús histórico. En este caminar nos han ayudado el Concilio Vaticano II, cuya memoria nos convoca ahora; Medellín, Puebla, Aparecida y ahora el Papa Francisco.

La esperanza es que sonemos nuestras trompetas y hagamos oír los clamores de la humanidad sufriente; la esperanza es que no perdamos la memoria como Iglesia y seamos más servicio que institución, más misión que estructura, más Evangelio que condena y juicio. O como dice el Apocalipsis, no perder el amor del principio. 
Para finalizar esta ponencia, subrayo que están levantados dos grandes clamores: volver al Evangelio y volver al amor por la creación y a vivir en armonía con ella el ser humano como uno más de sus pobladores, como nos ha invitado el Papa Francisco. Adelante.

